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Leones y corderitos, gatitos y conejitos

Entonces el lobo y el cordero vivirÃ¡n en paz, el tigre y el cabrito descansarÃ¡n juntos, el
becerro y el leÃ³n crecerÃ¡n uno al lado del otro, y se dejarÃ¡n guiar por un niÃ±o pequeÃ±o.

IsaÃas 11: 6

El seÃ±or X era un gatito atigrado con una mancha blanca de pelo que parecÃa un corbatÃn. TenÃa su
propia cesta junto a la chimenea en la que se echaba de manera seÃ±orial y perezosa, asÃ como una
puerta para gatos en el porche trasero para poder salir al jardÃn cada vez que quisiera. De vez en
cuando, traÃa un ratÃ³n del campo para demostrar que se habÃa ganado su tazÃ³n de leche del
desayuno.

Una maÃ±ana de enero, MartÃn, de nueve aÃ±os, entrÃ³ corriendo, gritÃ¡ndole a su papÃ¡ que el seÃ±or
X habÃa cazado un conejito bebÃ© y estaba a punto de matarlo. Entonces, el papÃ¡ de MartÃn saliÃ³
corriendo y rescatÃ³ a la diminuta criaturita de pelo marrÃ³n grisÃ¡ceo. Esa noche, MartÃn alimentÃ³ a
ConejÃn, como le llamaron al conejito, a travÃ©s del tubo de plÃ¡stico de la pluma estilogrÃ¡fica de su
padre. A la maÃ±ana siguiente, el conejito estaba lo suficientemente bien como para comer hojas de
diente de leÃ³n y trÃ©boles del jardÃn, y pronto se convirtiÃ³ en un miembro con pleno derecho en la
casa.

A Cone, como llamaban al pequeÃ±o conejo para abreviar, le encantaba jugar, sobre todo al escondite.
CorrÃa por debajo de los muebles, pero si uno tardaba demasiado en encontrarlo, zapateaba para dar
una pista de dÃ³nde estaba. TambiÃ©n emitÃa pequeÃ±os gruÃ±iditos cuando estaba feliz.

Cone se convirtiÃ³ en un miembro mÃ¡s de la familia, pero aÃºn no se habÃa hecho amigo del seÃ±or X.
AsÃ que podrÃ¡s imaginarte la sorpresa que se llevÃ³ MartÃn el dÃa que encontrÃ³ al seÃ±or X y a Cone
echados uno al lado del otro en la alfombra frente a la chimenea. El seÃ±or X ronroneaba y lamÃa a
Cone. Lo que provocÃ³ este cambio de actitud era todo un misterio, hasta que MartÃn recordÃ³ que
aquella tarde habÃa visto a Cone cavando un agujero bajo la hierba gatera del jardÃn. El conejo estaba
impregnado aÃºn del olor a esa hierba, un aroma que es irresistible para la mayorÃa de los gatos.

En el cielo, los leones, los corderos, los gatos y los conejos se acostarÃ¡n juntos, pero no serÃ¡ 
gracias a la hierba gatera. Dios habrÃ¡ hecho nuevas todas las cosas, incluso los animales que 
aquÃ son enemigos serÃ¡n amigos.
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